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Presentación: En el principio fue un

simposio





Este libro tiene su punto de partida en un

conjunto de ponencias presentadas en el IX Congreso Argentino de

Hispanistas, co-organizado por la Asociación Argentina de

Hispanistas y el Centro de Estudios de Teoría y Crítica Literaria

(IdIHCS, UNLP -CONICET), que se llevó a cabo en la ciudad de La

Plata entre los días 27 y 30 de abril de 2010.


El lema del Congreso fue El Hispanismo

ante el Bicentenario, y su objetivo principal fue contribuir a

los debates vigentes en el hispanismo argentino en el marco de la

obligada revisión que imponen las efemérides de mayo de 1810. Con

este propósito se planteó indagar el desarrollo diacrónico y el

estado actual de las diversas disciplinas vinculadas con el estudio

del ámbito cultural hispánico (letras, lingüística, artes,

historia, comunicación social), tanto en sus manifestaciones

peninsulares como latinoamericanas. El encuentro también se

constituyó en un ámbito de difusión de la producción teórica y

crítica de los centros de investigación de nuestro país y del

extranjero en confrontación con los cambios promovidos durante las

últimas décadas: límites disciplinarios, globalización cultural y

efectos de las nuevas tecnologías sobre los desarrollos

institucionales y las prácticas editoriales. Por último, esta

perspectiva académica se completó con la participación de

escritores y artistas, con quienes se dialogó sobre las marcas

distintivas de esta cultura multifacética que habla español.


El resultado de la convocatoria fue un

encuentro multitudinario de más de seiscientos inscriptos que

concurrieron en carácter de conferencistas, panelistas, expositores

y asistentes, hecho que testimonió una vez más que los congresos

del área resultan cada vez más participativos como reflejo del

impulso que los estudios referidos al Hispanismo tienen en las

carreras de grado y posgrado de las universidades nacionales y en

el desarrollo de proyectos de investigación y formación de recursos

humanos.


Ante la disyuntiva de propiciar este

crecimiento cualitativo y cuantitativo y, a la vez, preservar la

existencia de espacios específicos de discusión sobre temáticas

puntuales, decidimos ensayar la realización de diez simposios

temáticos, una modalidad de participación novedosa en nuestra

disciplina, si bien con larga trayectoria en otras áreas afines.

Cada simposio fue organizado en torno a propuestas de debate

puntuales de un grupo reducido de especialistas que sesionaron

conjuntamente durante todo el día miércoles 28 de abril,

distribuidos en cuatro mesas de exposición y debate


El Simposio Historiografías literarias

decimonónicas: la modernidad y sus cánones, coordinado por

Florencia Calvo y Lidia Amor, fue sin lugar a dudas uno de los

espacios más destacados del Congreso. Tanto las hipótesis de

trabajo presentadas en esa oportunidad como las discusiones

generadas significaron una puesta al día de los avances teóricos y

metodológicos sobre el tema convocante. Su puesta por escrito en

estas páginas da cabal cuenta del logro del objetivo

perseguido.


Gloria Chicote


Coordinadora del IX Congreso Argentino de

Hispanistas












Introducción


Este libro reúne los trabajos presentados en

el marco del Simpo-_sio Historiografías literarias

decimonónicas: la modernidad y sus cánones, que tuvo lugar en

el IX Congreso Argentino de Hispanistas, organizado por la

Asociación Argentina de Hispanistas y la Universidad Nacional de La

Plata en abril de 2010. La dinámica del congreso permitió que

dichos simposios funcionaran de manera autónoma con respecto al

desarrollo del resto de las presentaciones. Por este motivo, y como

puede comprobarse por el número de colaboradores, la publicación de

este libro trasciende ampliamente el formato convencional de actas.

Muy por el contrario, la base del simposio se planteó como

resultado de investigaciones surgidas en el seno de un proyecto

UBACyT, financiado por la Universidad de Buenos Aires durante los

años 2006-2009 cuyo título fue: "Apropiación y construcción de

textos fundacionales en los proyectos editoriales de Marcelino

Menéndez y Pelayo y Gaston Paris". Además de los integrantes de

dicho grupo de investigación, colaboran en el volumen proyectado

invitados internacionales y nacionales, entre los que se cuentan

especialistas en literatura argentina e hispanoamericana, así como

también el aporte del presidente de la Real Sociedad Menéndez

Pelayo.


Dado que el eje convocante tiene que ver con

la historiografía literaria del siglo XIX, el complejo concepto de

modernidad y los modos en que ambas categorías colaboran en la

construcción de los cánones, puede decirse que todos estos

trabajos, en su conjunto, problematizan aspectos diversos de un

mismo fenómeno. Entre ellos, se destaca el análisis de los

mecanismos que permiten vislumbrar la formación de diversos campos

intelectuales en cada uno de los autores tratados (Marcelino

Menéndez Pelayo, Gaston Paris, José Enrique Rodó, Juan María

Gutiérrez, Miguel de Unamuno, Ramón Menéndez Pidal, Ricardo

Rojas...). Ya fuera de discusión, la pertinencia de los críticos

como sujetos autorizados para llevar adelante una determinada

organización editorial o una determinada publicación crítica, entre

otras cuestiones, este libro nos muestra de qué modo esos

constructos teórico-políticos escriben y se inscriben en un

discurso que clasifica y ordena textos y autores y, por su

intermedio, al campo intelectual.


Por último, y en un horizonte más amplio, es

deseable que todas estas especulaciones contribuyan a delinear una

cartografía del campo intelectual español y francés de fines del

siglo XIX y de comienzos del XX, establezcan líneas de lectura que

contribuyan al no siempre frecuentado terreno de la historiografía

literaria y posibiliten una mejor intelección de dicha cartografía

en el campo intelectual hispanoamericano y argentino.


Sobre el

presente libro


El conjunto de los artículos aquí reunidos se

organiza en tres apartados temáticos: el primero se centra en el

tratamiento de los "Proyectos editoriales y construcciones críticas

en la España decimonónica"; el segundo reúne aquellos trabajos

referidos a "Modernidad, política y pedagogía"; y el tercero nuclea

los tratamientos relacionados con "Historiografías y proyectos

nacionales: la proyección de una autoridad". De este modo, se busca

disponer, a través de ciertos vínculos ordenadores, el vasto

itinerario crítico propuesto por el marco que supone el estudio de

las historiografías decimonónicas, y el análisis de la modernidad y

sus cánones.


"Mujeres y canon: las escritoras del Siglo de

Oro en la Biblioteca de Autores Españoles" es el artículo que

inaugura el primer apartado. Allí, Patricia Festini se ocupa de

analizar el espacio destinado a las mujeres escritoras del Siglo de

Oro en la Biblioteca de


Autores Españoles editada por Manuel

Rivadeneyra, la cual Menéndez Pelayo identificó como "panteón de

nuestra gloria literaria". De todas esas autoras se destaca la

figura de Santa Teresa, cuyos escritos y documentos ocupan dos

tomos de la colección. Es precisamente en los preliminares de su

obra donde Vicente de la Fuente deja en claro quiénes deben formar

parte de la biblioteca Rivadeneyra: "Dos son los únicos vínculos

que entre sí tienen todos los escritores, cuyas obras se van

publicando en esta colección: la patria y la nombradía". En otros

casos, en cambio, la condición femenina contribuye en gran parte a

la mencionada nombradía, como en El conde Partinuplés, de

Ana Caro, cuya elección es justificada por el editor Mesonero

Romanos señalando que ha tenido en cuenta "la circunstancia de ser

obra de una dama". Estos y otros elementos permiten analizar el

lugar que las mujeres escritoras ocuparon en la historia literaria

para los eruditos decimonónicos.


A continuación, Eleonora Gonano se ocupa de la

"Historia de los heterodoxos españoles de Marcelino

Menéndez y Pelayo: lecturas, desvíos y reescritura". Allí

considera, a la luz de las "Advertencias preliminares" que agregara

don Marcelino en el año 1910, cómo la conciencia del investigador,

la ampliación de las fuentes y la visión de la historia como el

reflejo de un didac-tismo moralizante se enlazan en esta particular

obra, la cual, a diferencia del resto de su producción, se erige en

el espacio de la polémica, o sea de las notas al pie que fluyen

para confirmar, confrontar y revisar. Se propone, entonces, la

revisión de los umbrales del texto y de su andamiaje paratextual

para empezar a desandar las reflexiones metaliterarias y

metahistóricas que depara esta galería de heterodoxias.


En el artículo "Menéndez Pelayo y la Historia

de la Literatura. ¿Proyectos inconclusos o cánones abiertos?",

Florencia Calvo, siguiendo lineamientos metodológicos y de lectura

que en trabajos anteriores le permitieron reflexionar acerca de

esta situación en los Estudios sobre Lope de Vega de

Menéndez Pelayo, propone que dichas imposibilidades conclusivas

deben ser explicadas por causas relacionadas con los procesos

teóricos de constitución de los modelos canónicos vigentes en la

segunda mitad del siglo XIX, ya que serían ellas mismas una razón

de existencia de dichos cánones. Una lectura atenta por distintas

obras de Menéndez Pelayo le permite dar la idea de que el erudito,

así como otros estudiosos decimonónicos, tanto peninsulares como de

la América hispana, producen sus escritos dentro de una matriz más

amplia que diseña una gran historia de la literatura, de las ideas

literarias o de los procesos histórico-culturales que le dan

origen. Estas grandes "historias de..." la mayoría de las veces

nunca logran finalizarse interrumpidas generalmente por la

"naturalidad" de la muerte de sus autores.


El último artículo de este apartado

corresponde a Diego Forte y se titula "Filología y proyectos

nacionales. Gaston Paris y Ramón Menéndez Pidal: literatura,

lingüística, nación y lengua". Allí, se explica que, durante el

siglo XIX, la relación entre los estudios filológicos y la

construcción de las identidades nacionales europeas plantea una

cuestión más cercana al ámbito de la política que al de la ciencia.

La idea romántica de nación es uno de los factores primordiales

para el nacimiento de lo que hoy conocemos como filologías

románicas. La conformación de las identidades nacionales ha sido el

puntapié inicial para la investigación en el campo de las lenguas y

literaturas europeas. De esta forma se confunde raza con nación y

la identidad comienza a formarse a partir de la alteridad.


Por diferentes motivos y en diferentes

momentos, Gaston Paris y Ramón Menéndez Pidal marcan un punto de

ruptura en la historia de las filologías nacionales. De ahí que

Forte intente analizar la relación entre proyectos nacionales y

labor filológica en los casos puntuales de estos autores. Para ello

se centra en el vínculo entre la figura del filólogo, los estudios

de la época y la situación política.


Ramón Emilio Mandado Gutiérrez, presidente de

la Real Sociedad Menéndez Pelayo, inicia la segunda parte del libro

con su artículo sobre "La voluntad potente de Ariel.

Modernidad como regeneración en las letras hispanoamericanas en

torno a 1898". Según el autor, el Modernismo en las letras

hispanoamericanas fue contemporáneo de críticas a la deriva

positivista de la Modernidad que cuestionaron aspectos

fundamentales de la cultura burguesa. Los casos de Ariel y

la Generación del 98 son una buena muestra de ello. Tales críticas

no sólo se dirigieron a registros culturales y estéticos de la

burguesía decimonónica o a su modelo político-social, sino también,

de modo más radical y antropológico, a su manera de entender el

ideal o la voluntad de vida ilustrada. Este fenómeno estuvo

presente en la recuperación de los lazos culturales entre América y

España que por entonces protagonizaron escritores importantes

(Darío, Rodó, Clarín, Unamuno...). Mandado Gutiérrez afirma que tal

recuperación, a la vez que buscó explícitamente referentes

filosóficos nuevos para la literatura (Carlyle, Nietzsche,

Kierkegaard...), fue planteada como una regeneración de lo propio

que acabó orientando la literatura y la cultura hispanoamericana en

general hacia las vanguardias, dándoles proyección universal.


El trabajo de Francisco García Chicote tiene

como título "Práctica antológica y crítica fascista. Antologías de

Menéndez Pelayo". García Chicote señala que en mayo de 1938, apenas

unos meses después de su fundación, el Instituto de España emprende

la edición de las obras completas de Menéndez Pelayo por orden del

gobierno golpista. A la aparición cuidada de las obras del

historiador santanderino, que tomó varios años, le precede una

serie de pequeños libros antológicos de barata edición y fácil

lectura de ese mismo año de 1938.[1] La práctica antológica

se diferencia de la edición de la obra en muchos aspectos, entre

ellos el hincapié especial en la autosuficiencia del valor lógico

de sus enunciados y el consecuente alejamiento de categorías

subjetivas (autor, obra). De hecho, el prólogo a la

primera de estas antologías, escrito por el entonces ministro de

educación del gobierno rebelde, Sainz Rodríguez, insiste en el

tratamiento objetivo, tientifitista y ajeno a programas políticos

que inspira la antología. Esta consideración de los textos de

Menéndez Pelayo como facticidades cerradas se entremezcla, como

bien puede esperarse en la operatoria crítica fascista, con

categorías abstractas como nación, pueblo, genio,

etc.


En este sentido, puede decirse que el trabajo

intenta analizar las antologías y fundamentar el concepto de

crítica que las construye.


El último artículo del apartado corresponde a

Mariano Nicolás Saba y se titula: "'El libro matará a la cátedra':

enseñanza superior e historia de la literatura en la España de

fines del siglo XIX". Allí, el autor intenta plantear algunas

cuestiones sobre la estrecha relación que forjó el campo

intelectual español de fines del siglo XIX entre la historia de la

literatura nacional y el planteamiento de la enseñanza superior.

Para eso, se busca poner en diálogo el "Programa de Historia de la

Literatura Española" que presentara Menéndez Pelayo en 1878, y el

ensayo que escribiera Unamuno en 1899, llamado "De la enseñanza

superior en España". La lectura correlativa de ambos materiales no

sólo ayuda a describir el vínculo complejo entre maestro y

discípulo, sino que ilustra, además, uno de los períodos más

críticos en el proceso cultural español consagrado a restituir la

identidad nacional a partir de su tradición literaria. El entorno

finisecular, marcado por sus debates políticos y culturales sobre

el "problema de España", determinó el dificultoso itinerario de un

proyecto que puede rastrearse desde la confianza de Don Marcelino

en la institución universitaria, como único lugar privilegiado

desde donde constituir, sostener y difundir el histórico canon

literario de lo nacional español, y la desesperación académica de

su heredero Don Miguel, ante la crisis pedagógica y existencial de

dicha institución, al filo del siglo XX.


El artículo de Lidia Amor, "La literatura

argentina frente al espejo del medievalismo francés", abre la

tercera sección del presente volumen. La autora observa que en la

introducción del primer tomo de la Historia de la literatura

argentina, Ricardo Rojas cita un breve comentario de Gaston

Paris sobre la atención acordada por el público francés a los

textos medievales, que apareció en La poésie du Moyen Âge

(primera edición de 1885). Esta referencia de Rojas al filólogo

francés parece funcionar como legitimación de su propia actividad,

en tanto manifiesta una comunión de ideas respecto de la lengua, la

literatura y la cultura de cada país, en un periodo signado por la

búsqueda de las identidades nacionales. Así, el trabajo intenta

construir una biografía académica de Ricardo Rojas a través de un

análisis comparativo de las figuras del erudito argentino y del

romanista francés, con el fin de demostrar que, a partir de la

figura de Gaston Paris, Rojas impulsa, en su Historia de la

literatura argentina, la consolidación del sujeto académico

argentino.


Por su parte, el artículo de Patricio Fontana

se ocupa de "El crítico como hacedor de autores. Juan María

Gutiérrez y las Obras completas de Esteban Echeverría".

Allí, el autor observa que, desde muy joven, Gutiérrez fue el

primero en emprender una labor crítica sistemática en relación con

la producción literaria vernácula. Esa actividad cobra espesor en,

al menos, dos tareas: la recopilación y edición de los trabajos de

diversos autores argentinos y, complementariamente, la escritura de

textos crítico-biográficos sobre esos autores. En efecto, en un

siglo donde las lecturas en clave biográfica eran frecuentes, la

escritura de biografías de escritores fue una tarea central del

trabajo crítico. Fontana se detiene en la importancia que adopta la

escritura biográfica en la labor de Gutiérrez y, puntualmente, en

la centralidad que esa escritura tiene en el que acaso haya sido su

trabajo más importante como crítico e historiador de la literatura

argentina: la construcción de la imagen de Esteban Echeverría como

poeta nacional. En este sentido, le interesa especialmente analizar

cómo las "Noticias biográficas sobre don Esteban Echeverría" no

sólo buscan imponer un protocolo de lectura y un sentido casi

unívoco a la obra del autor de La cautiva, sino que además

intentan modelar una imagen de éste en la que no hay lugar para

fisuras ni contradicciones.


Después del

recorrido


Hasta aquí se ha intentado describir un

posible mapa de lectura del presente libro. En este sentido, dentro

de la diversidad de trabajos propuesta por el propio cruce entre

los conceptos de modernidad e historiografía, los apartados

responden a ciertas identificaciones temáticas que facilitan la

intelección de la relación entre las estructuras superficiales y

las estructuras profundas correspondientes a los procesos

histórico-críticos comentados.


En el primer apartado, el núcleo es la figura

de Marcelino Me-néndez Pelayo, no sólo como crítico, sino como

sujeto dentro de un proceso de construcción de discursos y

categorías concernientes a la formación de la identidad cultural de

la nación hispánica. Dicha centralidad se comprueba no sólo en los

análisis de sus propias obras, sino también en otros proyectos de

Estado, ya sean editoriales o lingüísticos, anteriores (como el

caso de Rivadeneyra) o posteriores (como el caso de Menéndez

Pidal).


En "Modernidad, política y pedagogía" se

abordan diversos pliegues del espíritu de lo moderno, tanto en el

ámbito estético como también en sus mecanismos políticos. De esta

forma, ya sea en el campo de las decisiones pedagógicas, como en el

recorte canónico de antologías y referentes filosóficos, puede

confirmarse la constitución de un marco determinante para la

comprensión de la crítica finisecular y de principios de siglo

XX.


Por último, en "Historiografías y proyectos

nacionales: la proyección de una autoridad", se observa claramente

cómo la historiografía decimonónica trasciende metodológicamente

los límites geográficos europeos (hecho ya comprobado en el trabajo

sobre Rodó), y es plausible de definirse en manifestaciones

críticas de la Argentina tal como lo prueban las lecturas aquí

ofrecidas sobre Juan María Gutiérrez y Ricardo Rojas.


Vale la pena destacar que, si bien este es el

recorrido crítico que aquí se ha propuesto, no es el único, ya que

la complejidad y multiplicidad que se desprenden de los términos

teóricos aquí trabajados posibilita diversos itinerarios que

privilegien otras cuestiones. Es de desear entonces que el lector

pueda ser capaz de generar sus propios mapas de lectura y continuar

así la reflexión sobre estos ejes.














I


Proyectos editoriales y construcciones críticas en la España

decimonónica





Mujeres y canon: las escritoras del

Siglo de Oro en la Biblioteca de Autores Españoles


Patricia Festini


En 1846, y con un volumen dedicado a la obra

de Cervantes, Manuel Rivadeneyra inicia una colección denominada

Biblioteca de Autores Españoles desde la formación del lenguaje

hasta nuestros días, que reúne, en setenta tomos y bajo la

dirección de Buenaventura Carlos Aribau, un número considerable de

clásicos de la literatura española. La colección cuenta entre sus

volúmenes con textos medievales, un número muy significativo de

textos del Siglo de Oro y algunos del siglo XVIII.


El proyecto editorial de Rivadeneyra cobra

significación en torno a los mecanismos de formación del canon de

la literatura española. De allí que Menéndez Pelayo (1946, III:

519-520), quien a principios del siglo XX va a iniciar la

continuación de la BAE, se refiera a ella como

"interrumpido monumento de nuestras letras" y "panteón de nuestra

gloria literaria".


Todo acercamiento al canon nos lleva a

plantear algunas cuestiones. En principio, debemos considerar quién

elige lo que se va a incluir allí y cómo, lo que en el caso

particular de esta colección y teniendo en cuenta la valoración que

de ella hace Menéndez Pe-layo, parece coincidir con la definición

de Alastair Fowler (1988) de "canon oficial", aquella lista de

autores y obras literarias institucionalizadas desde una

perspectiva académica. Por otro lado, debemos contemplar que cada

uno de estos tomos está precedido por un estudio preliminar escrito

por el erudito que tuvo a cargo el volumen. Y si bien no estoy en

condiciones de reconstruir el proceso editorial de la BAE,

hay algunos elementos de interés que se desprenden de estos

comentarios y que ilustran algunas de las características del

proyecto.[2]



Entre estos estudios preliminares, uno de los

más mentados fuera del ámbito estricto de la colección es el

"Bosquejo histórico sobre la novela española", escrito por don

Eustaquio Fernández de Navarrete, que precede al segundo tomo

dedicado a los Novelistas posteriores a Cervantes. Allí,

entre otros conceptos que revisaremos más adelante, el prologuista

alude a cierto carácter de antología de la colección: "Siendo el

objeto de la Biblioteca dar a conocer el mayor número posible de

los que en distintos siglos han honrado nuestra literatura, no se

imprimen completos los rasgos de estos ingenios" y destaca que el

editor se había propuesto "no dar cabida en su Colección sino a los

escritores de primer orden que rayaron mucho más alto que los

demás; popularizando tan sólo aquellas obras más relevantes de

nuestras letras" (Fernández de Navarrete, 1854: XCIX). Para aclarar

el punto, se va a referir al menoscabo en que había caído la

literatura nacional en el siglo XVIII y la necesidad, por este

motivo, de ir editando de a poco los autores clásicos para así

educar a los potenciales lectores, pero lo hace a través de una

serie de analogías en torno al campo semántico de la lectura como

alimento:


Siglo y medio hace que son muy poco leídos los

escritores de nuestro buen tiempo, que una escuela literaria

intolerante hizo que nuestros padres los mirasen con desdén. Ya

pues que su lectura es un alimento a que el público no tiene

educado su estómago, no se le dé al principio en abundancia tal,

que no la pueda digerir. Acostumbrémosle a saborear sus bellezas,

(...) que cuando cobre afición a su lectura, tiempo quedará de

darle colecciones completas de los autores que más le hayan

recreado e instruido. Él mismo lo pedirá entonces; por ahora basta

con lo que se le presenta. Sirva esto de contestación a los que

zahieren al editor porque no publica obras completas de todos los

autores que reimprime (Fernández de Navarrete, 1854: XCIX).


Es evidente que con la BAE, entonces,

se pretende crear cierta afinidad del público lector con la

literatura nacional y el conocimiento de un número importante de

autores que, de no haber estado publicados en volúmenes colectivos,

no hubiesen podido llegar al público del siglo XIX. Además, se

resalta la marcada valoración que desde la intelectualidad

decimonónica, afín con el movimiento romántico, se hace del pasado

literario nacional.


Además de estas cuestiones, sabemos que

algunos de los tomos (e incluso varios) están dedicados a un solo

autor, es por eso que esta observación de Fernández de Navarrete

deja en claro el lugar que ocuparon en este "panteón" de la

literatura española los unos y los otros.


Ahora bien, dentro de estos mecanismos de

inclusión y exclusión resulta interesante valorizar el corpus que

componen los setenta tomos, a partir de ciertas líneas de

investigación. En esta oportunidad, quisiera detenerme, en

particular, en el espacio que ocupan las mujeres escritoras del

Siglo de Oro, pero, por sobre todo, en los comentarios que provoca

su inserción en la colección. Creo, además, que el análisis del

tratamiento de este tema en particular puede ilustrar la posición

de la BAE como elemento legitimador de algunos textos de

la literatura española.


Al margen de estas consideraciones, el hecho

de trabajar con mujeres y canon supone una problemática cuyo primer

aspecto a dilucidar es qué relación existe entre su incorporación a

una lista equis de textos consolidados y el hecho de ser mujeres.

Precisamente por eso, quisiera rescatar las justificaciones que la

inclusión de estas obras escritas por mujeres merece en la

biblioteca de Rivadeneyra.


Pierre Bourdieu (1997) deja en claro las

interrelaciones que se establecen dentro de lo que él llama campo

intelectual, determinado en su función por la posición del campo

del poder. De allí, la necesidad de situar un corpus determinado

dentro del campo ideológico en el que se presenta. Y con esto no

pretendo hacer un análisis de índole feminista, sino que me

interesa rescatar los mecanismos que llevan a que, en una colección

del siglo XIX, pensada para brindarle a la literatura clásica

española el lugar que se merece dentro de lo que podríamos llamar

el mercado editorial y, además, llegar al gran público, se incluyan

voces femeninas. La BAE terminó siendo la mayor empresa

editorial decimonónica, pero, con excepción de Santa Teresa, la

aparición en la biblioteca del resto de las escritoras parece estar

enmarcada dentro de ciertos atisbos de curiosidad.


Precisamente, voy a iniciar este recorrido con

la edición de las obras de Santa Teresa que es bastante tardía. Se

concreta, recién, en los tomos LIII y LV de la colección. Sin

embargo, entiendo que este es un detalle menor, ya que, como

mencionáramos anteriormente, no tengo elementos para reconstruir el

proceso editorial de la Biblioteca de Autores Españoles y

el tiempo que cada especialista, a cargo de cada uno de los

volúmenes, dedicó a su trabajo. Me interesa, en cambio, rescatar la

justificación de la inserción de las obras de la escritora porque

considero que define por sí misma el objetivo pretendido con

semejante biblioteca en relación a los autores cuya obra se

presenta en su totalidad. La edición está a cargo de don Vicente de

la Fuente, un clérigo e historiador, que inicia el primero de los

dos volúmenes con una observación preliminar cuyo primer apartado

se titula "Motivos por los cuales hay que dar cabida en esta

colección a las obras de Santa Teresa". De allí quiero rescatar

algunos fragmentos que ilustran estas cuestiones. Los preliminares

comienzan así:


En todas las ediciones de las obras de Santa

Teresa, que hasta de ahora han salido a luz, se ha considerado a

esta célebre española como una santa escritora; en esta

edición más bien va a figurar como una escritora

santa.



Sin ambages ni rodeos, sin rebuscados ni

altisonantes exordios, quedan manifestados desde la primera

cláusula el objeto, la idea y las circunstancias de esta edición,

hecha en obsequio del literato, más bien que para uso del hombre

devoto (De la Fuente, 1877: V).


A esto sigue una extensa disquisición sobre la

sencillez del lenguaje de Santa Teresa y la necesidad, entonces, de

que sea sencilla su presentación, para luego referirse al porqué de

la inclusión de la escritora:


Y, en efecto, al figurar Santa Teresa con sus

escritos al lado de los maestros León, Granada y otros varios

clásicos, hablistas y célebres escritores españoles, de varios

siglos, géneros y asuntos, en tan inconexas y distintas materias,

¿en qué concepto entran sus libros entre los de otros autores

españoles en esta variada y extensa Biblioteca? Dos son los únicos

vínculos que entre sí tienen todos los escritores, cuyas obras se

van publicando en esta Colección: la patria y la nom-bradía. Todos

ellos son españoles, todos ellos son notables, y por lo común

célebres, siquiera su celebridad no sea igual en todos ellos. Pero

pocos escritores figuran en esta Biblioteca cuya fama y nombra-día

rayen al igual de la reputación de Santa Teresa, dentro y fuera de

España. Ni Cervantes con su Quijote, ni Lope y Calderón

con sus composiciones dramáticas, ni León y Granada a pesar de la

importancia de sus escritos ascéticos, tan generalizados en todos

los países católicos, son tan conocidos y nombrados como la célebre

autora del Camino de la perfección y Las Moradas.

¿Será acaso por su santidad? ¿Será por haber fundado un instituto,

que se llegó a extender por toda la Iglesia, o por haber escrito

cosas, que por su utilidad necesitan andar en manos de todos y

consultarse a cada momento? (De la Fuente, 1877: V).


La respuesta a estas reflexiones es negativa,

ya que otros santos, como por ejemplo San Ignacio de Loyola, no

gozan de su misma celebridad. Y la explicación que ofrece el editor

se centra en la calidad misma de sus escritos y, sobre todo, en su

estilo sencillo, pero lo interesante es que esta cualidad parece

estar íntimamente ligada a la condición femenina de Santa

Teresa.


Casi todas nuestras obras ascéticas estaban

escritas por teólogos profundos, literatos eminentes, versados en

latín, y aun empapados en el lenguaje de Cicerón y Quintiliano,

conocedores profundos de la Sagrada Escritura y de los

santos Padres, acostumbrados a las abstracciones escolásticas de

las aulas, al lenguaje convencional usado en las escuelas para las

explicaciones y controversias, y al hipérbaton latino, en cuyo

idioma leían, aun más que en castellano. Santa Teresa, ajena a

todas estas cosas, habla el lenguaje de las mujeres, que por lo

común es más castizo que el de los hombres de letras: expresa sus

ideas con las palabras y circunloquios que halla más a mano, pero

siempre con grande oportunidad, como usados por persona que, aun

prescindiendo de la inspiración, tenía mucho talento, imaginación

viva, educación esmerada, lectura de buenos libros y trato con

gente fina y bien nacida. De aquí que su lenguaje esté al alcance

de todos, que su estilo sea fácilmente comprendido y su lectura

parezca siempre amena y agradable. Puede decirse que Santa Teresa

popularizó el estudio de la Teología mística, poniéndolo

al alcance de personas no letradas, y revelando al pueblo católico

verdades conocidas solamente de los sabios y escondidas en lo

profundo de las cátedras y de los claustros monásticos; no porque

los teólogos tuvieran interés en ocultarlas, sino por la dificultad

de poderlas explicar llanamente y en lengua española (De la Fuente,

1877: VI).


La cita, si bien extensa, deja en claro el

porqué de la inclusión de la santa de Ávila en la biblioteca de

Rivadeneyra. Su estilo llano, propio de su condición femenina,

permite que la teología mística llegue incluso a aquellos que no

tienen la preparación necesaria para enfrentarse con los escritos

de los grandes teólogos. Por otro lado, es casi evidente que para

la escritura de estos preliminares, De la Fuente ha tomado en

consideración el prospecto de la colección. Por un lado, al

referirse a los dos elementos que vinculan a los autores que

participan en ella (la patria y la nombradía), pero además entiendo

que la alabanza del estilo simple de Santa Teresa se condice con la

intencionalidad inicial del proyecto editorial. En ese sentido, son

ilustrativas las palabras de Fernández de Navarrete (1854: XCIX),

cuando justifica el carácter de antología que presenta su tomo en

particular, y la colección en general.


¿A qué imprimir lo que no se ha de leer, lo

que ha de empalagar a lectores no acostumbrados a obras tal vez

escritas sin la filosofía y delicadeza apacible, y a que por lo

pronto se entrega la mayor parte de los estudiosos más por

curiosidad que por instrucción y pasatiempo?


Pero el argumento principal del prologuista es

la fama de la santa que, según sus palabras, eclipsa a Cervantes,

Lope de Vega y Calderón de la Barca. Es por eso que, a

continuación, se detiene en el cálculo del número de lectores de

sus obras, elemento poco común dentro del espacio de un prólogo

pero coherente en este primer apartado que, como señaláramos, se

titula "Motivos por los cuales hay que dar cabida en esta colección

a las obras de Santa Teresa". De la Fuente parte de la base de que

más de catorce mil personas pertenecen a su congregación y a estos

les suma otros tantos carmelitas calzados, más los religiosos de

otros institutos monásticos, junto con los seglares piadosos. El

hecho de que, según él, todos estos individuos "leen con avidez los

escritos de la célebre reformadora" le permite subrayar "que podía

calcularse en un guarismo muy alto el número de lectores habituales

de estos escritos" y concluye, afirmando, que "por ese motivo dije

poco ha, que no hay libro ninguno español tan leído, como los de

las obras de Santa Teresa" (De la Fuente, 1877: VI).


Pero esta introducción a los textos de la

santa de Ávila presenta un elemento más que, por sí solo, podría

justificar su inclusión en la colección como texto religioso. Al

referirse a su celebridad dentro de la Iglesia católica, destaca su

presencia en la Catedral de San Pedro:


El español que entra por primera vez en el

Vaticano queda agradablemente sorprendido cuando al dirigir su

vista sobre la derecha y hacia el paraje donde los católicos acuden

a señalar sus frentes con agua bendita, ve colocada allí la estatua

colosal de Santa Teresa, de riquísimo mármol blanco (De la Fuente,

1877: VI).


Con respecto a esto, es necesario retomar las

consideraciones que Bourdieu (1997: 333) realiza en relación con

los factores que condicionan el acceso a las diferentes formas del

estatuto del escritor. Propone elaborar un modelo del "proceso de

canonización que lleva a la institución de los escritores",

analizando: las diferentes formas que el panteón literario ha ido

adquiriendo, en diferentes épocas, en las diferentes listas de

premiados presentadas tanto en los documentos -manuales,

antologías, etc.- como en los monumentos -retratos, estatuas,

bustos o medallones de los "grandes hombres".


Al finalizar, De la Fuente justifica la

necesidad de dar cabida a las obras de Santa Teresa entre las de

los escritores españoles por cuatro razones: por su alta e

importante doctrina; por su celebridad universal e indisputable;

por su importancia histórica; y por su mérito filológico. Pero

aclara que las dos primeras son las razones principales para el

católico, mientras que las otras lo son para el literato

español.


Esta conjunción de canonizaciones

eclesiásticas y literarias se corresponde con el espacio que la

santa de Ávila ocupa en la Biblioteca de Autores

Españoles, hecho que no se va a repetir con ninguna de las

otras mujeres cuyos escritos recoge la colección; frente al lugar

privilegiado que ocupa Santa Teresa, la inclusión de otras

escritoras del Siglo de Oro es mínima.


Como ya hemos mencionado, la BAE

dedica dos volúmenes a los Novelistas posteriores a

Cervantes, cuyo segundo tomo estuvo a cargo de Fernández de

Navarrete. Allí, nos encontramos con cuatro novelas de doña María

de Zayas, tres pertenecientes a las Novelas amorosas y

ejemplares y una a los Desengaños amorosos.[3]



Fernández de Navarrete finaliza su

pormenorizado bosquejo histórico con un breve comentario acerca de

cada una de las obras que incluye en el tomo a su

cargo.[4] Dice el compilador de

María de Zayas:


Ocupa el último lugar de la presente

publicación una señora, a quien en calidad de tal parece debíamos

ceder el primero, pero se ha querido que el lector cerrase el tomo,

saboreando los agradables dejos de su sazonado estilo. Fue más

escaso entre nosotros el número de escritoras que en otras

naciones; y por rara anomalía, hoy que se da una educación esmerada

al sexo que llamamos bello, lo es casi más que cuando por gala se

descuidaba el cultivo de su entendimiento. No parece sino que

rechazan nuestras costumbres que las que nos roban los corazones

con sus encantos aspiren también con su saber a cautivar nuestro

entendimiento. Una literata ofrece en general a los ojos del vulgo

cierto no sé qué de hombruno, que le quita parte de los hechizos de

su sexo; pero es indudable que así como no lo tiene el talento,

muchas le poseen en muy eminente grado... (Fernández de Navarrete,

1854: XCVI).


En principio, resulta curioso el comentario

del prologuista si tenemos en cuenta que la condición femenina de

Santa Teresa parecía influir notablemente en su estilo, mientras

que aquí se apela a cierto pensamiento popular que considera la

labor del escritor como una tarea que aleja a las mujeres de la

femineidad. Además, toda la presentación de la novelista va a estar

condicionada por el hecho de ser mujer, ya sea en función de los

pocos datos biográficos que aporta o de su calidad como escritora.

De toda la parafer-nalia empleada en su discurso, rescato un

comentario por demás valorativo de la novelista. Señala que "Casi

no ha habido novelista más simpático a los lectores españoles que

doña María de Zayas, según las muchas reimpresiones que se han

hecho de sus obras" (Fernández de Navarrete, 1854: XCVII) y, para

destacar su valor literario señala que hay quien tenía: tan buena

opinión de doña María, que la supone con capacidad para escribir el

Bachiller de Salamanca y el Gil Blas, si se

hubiese ocupado en componer historia fabulosa más larga y más

encadenada que las que hizo. Nosotros, sin rebajar en nada el

mérito de esta escritora, no la juzgamos capaz de tanto. Carecía de

la observación y de aquel íntimo conocimiento de las escenas del

mundo que sólo puede adquirir un hombre (Fernández de Navarrete,

1854: XVII).


La imposibilidad está dada, según Fernández de

Navarrete, por los espacios que no puede frecuentar una mujer, ya

que considera el principal mérito de los escritores consiste en "el

profundo conocimiento de las costumbres de las distintas clases de

la sociedad" (Fernández de Navarrete, 1854: XVIII). Como vemos, hay

una marcada diferencia entre los escritores y esta novelista, de la

que se destaca su estilo, entre otros logros, pero que no puede ser

considerada al mismo nivel que otros autores, más allá de que unos

párrafos antes se haya afirmado que el talento no tiene sexo.


Otro de los volúmenes en los que aparecen

voces femeninas es el tomo segundo de los Dramáticos

posteriores a Lope de Vega, a cargo de don Mesonero Romanos.

Dos son las escritoras que se incluyen en esa antología del teatro

español: Ana Caro y Sor Juana Inés de la Cruz.


En el caso de Sor Juana, las observaciones

preliminares del compilador tienen más de crítica al cultismo que

de alusiones a su condición femenina. De hecho, además de

reconocerla como un ingenio privilegiado, justifica la elección de

Los empeños de una casa porque precisamente en ella sor

Juana se aparta del estilo culto y demuestra "que a su claro

ingenio y natural agudeza no le estaban negados los caminos del

buen gusto" (Romanos, 1859: XVI).


Distinto es el caso de Ana Caro. El comentario

es mínimo:


En el inmenso catálogo de autores dramáticos

del siglo XVII también se encuentran algunas poetisas, como doña

Feliciana Enríquez de Guzmán, doña Luisa de Silva, doña Ángela

Acevedo, sor Juana Inés de la Cruz y doña Ana Caro Mallén de Soto,

que es de la que he escogido una comedia caballeresca, no tanto por

su mérito absoluto, sino por el relativo a un género especial

(Romanos, 1859: X).


La obra elegida es El conde

Partinuplés, y casi sin agregar datos concluye diciendo:

repito que sólo al mérito relativo de esta comedia respecto a otras

de su género y también a la circunstancia de ser obra de una dama,

he atendido para darle lugar en esta colección como muestra de esta

clase de fábula (Romanos, 1859: XI).


En el caso particular de Ana Caro, se hace

evidente que la inclusión se debe más a la curiosidad que supone la

pieza escrita por una mujer que al valor literario de la obra en

sí, a diferencia de la valoración que se hace de sor Juana, en la

que, si bien se critica lo extremadamente cultista de su estilo, es

precisamente esto lo que la equipara a otros dramaturgos como

Diamante y Candamo. Y, además, no deja de ser un nuevo eslabón más

de la eterna polémica en torno a la nueva poesía.


Este recorrido por la presencia las escritoras

del Siglo de Oro español en la biblioteca de Rivadeneyra finaliza

con la mención a otro segundo volumen, el correspondiente a los

Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, a cargo de

Alfonso de Castro, quien dedica sólo cinco de las seiscientas

páginas que componen el tomo a una serie de poemas que, bajo el

apartado "De varias poetisas", aparecen formando parte de una

"Floresta de varia poesía". En las observaciones preliminares, no

se hace ninguna mención a la inclusión de estas mujeres en el

texto. Sí aparecen, en cambio, unas pocas notas al pie en la

edición de los poemas.


Se trata de trece escritoras, entre las que se

destaca sor Juana, que ocupa casi la mitad del espacio, con seis de

sus composiciones más famosas. El resto (entre las que se encuentra

María de Zayas) participa con un solo poema, con excepción de doña

Feliciana Enriquez de Guzmán, que, como vimos, ya estaba en la

lista de dramaturgas de Mesonero Romanos. De ella aparecen tres

poemas, entre ellos un fragmento de la "Censura de las antiguas

comedias españolas", que mereció uno de los dos juicios de valor

que Alfonso de Castro emite en las mencionadas notas al pie. En

este caso, para decir que "no deja de ser notable que una mujer, en

el siglo XVII, defendiese los preceptos de la buena dramática, en

oposición de los eminentes ingenios que en sus composiciones los

habían olvidado" (Castro, 1906: 545). El otro es para censurar el

estilo culto de sor Juana y, al igual que Mesonero Romanos, aclarar

que los poemas elegidos son aquellos en los que logra huir de lo

que califica como "el mal gusto dominante de su siglo"

(Castro,1906: 546).


Luego de esta revisión del tratamiento que

merecen las escritoras en la BAE, hemos podido comprobar

que, con excepción de Santa Teresa y, en menor medida, sor Juana,

el "panteón de la gloria literaria española" las rescata como un

elemento curioso.


Pero además, ante cualquier acercamiento al

estudio del canon, tenemos en claro la importancia de las

instituciones en torno a lo que Fowler (1988) denomina "canon

oficial". Y en relación con esto, quiero retomar el texto de

Fernández de Navarrete. Cuando presenta a María de Zayas y a su

condición de escritora, se refiere al espacio que en el tiempo que

va del siglo XVII al XIX fue perdiendo la mujer en el ámbito de la

cultura: "en lugar de ganar, ha ido debilitándose la opinión

favorable a las mujeres en la carrera literaria, y apenas

soportarían las modernas costumbres una catedrática en la

universidad central" (Fernández de Navarrete, 1854:XCVI).


Desplazadas así las mujeres del ámbito

académico, no es extraño, entonces, que sean vistas más como un

fenómeno que como lo que son: poetas, dramaturgas o novelistas. De

todos modos, la pluralidad de voces que confluyen en la

BAE permite ciertos quiebres.


Por un lado, nos encontramos con la figura de

Santa Teresa de Jesús, canonizada religiosa y secularmente por la

voz de Vicente de la Fuente, erudito y religioso a la vez, aunque

en este caso es probable que la diagramación de los dos tomos haya

pertenecido al plan general de la obra. Sin embargo, en los

mencionados "Motivos" por los cuales hay que incluir sus obras,

llega a decir que cualquier extranjero, medianamente conocedor de

la historia literaria española, echaría de menos las obras de Santa

Teresa si no se les hubiera dado cabida en la colección. Si a esto

sumamos la cantidad de traducciones que también menciona de sus

obras, junto con la imponente estatua del Vaticano, su inserción en

la BAE como así también su ingreso al canon de la

literatura española está por demás justificada.


Ahora bien, ¿qué pasa con las otras

escritoras?


Lillian Robinson (1998), en un artículo

recopilado en un también canónico volumen sobre el canon, se

refiere a la problemática que surge a partir de la relación entre

mujeres y canon y plantea algunas cuestiones que pueden

interesarnos en torno a este análisis de las escritoras en la

BAE. La investigadora se pregunta si debe considerarse el

canon como un compendio de lo mejor o como un registro de la

historia cultural. En el primer caso, si una mujer es una buena

escritora debería ingresar en nombre de la calidad; en el segundo,

debería ingresar en nombre de la verdad de la cultura. Yo considero

que además se debe tener en cuenta quién tiene, en términos de

Bourdieu (1997), el monopolio de la legitimidad literaria. Más allá

de esto, es evidente que la BAE puede funcionar como un

registro de la historia cultural y que, dentro de esa historia,

aparecen estas voces femeninas.


El canon, propiamente dicho, sabemos que

comienza a consolidarse con Menéndez Pelayo. Pero la colección de

Rivadeneyra es tenida en cuenta en este proceso, ya que así lo

aclara el mismo Menéndez y Pelayo en el "Prospecto de la Nueva

Biblioteca de Autores Españoles". Allí, además de la ya mencionada

categori-zación de la BAE como panteón, deja en claro el

carácter de continuación de la nueva biblioteca, alaba la edición

de Santa Teresa y presenta serias objeciones acerca de los

volúmenes de los poetas de los siglos XVI y XVII, aunque no queda

en claro qué es lo que le disgusta en particular.


Lo cierto es que, dejando de lado a la

consagrada Santa Teresa, la única otra mujer que se incorpora al

canon de la literatura española es Sor Juana Inés de la Cruz, a la

que el erudito de Santander le dedica un elogioso estudio en su

Historia de la poesía hispanoamericana, a pesar de que, en

clara consonancia con las palabras de Antonio de Castro, señale que

no está libre del mal gusto. De todos modos, manifiesta que "muy

interesante volumen podría formarse con dos docenas de poesías

líricas, algún auto sacramental como El Divino Narciso, la

linda comedia de Los Empeños de una casa, y la carta al

Obispo de Puebla" (Menéndez Pelayo, 1948: 67).


Las restantes poetas editadas en la "Silva de

varia poesía" no superaron el carácter de mera curiosidad y tuvo

que pasar gran parte del siglo XX para que cierto sector de la

crítica rescatara las figuras de Ana Caro y María de Zayas.


En el inicio de este trabajo, se planteó la

problemática existente entre mujeres y canon, que en caso de la

Biblioteca de Autores Españoles se ve acentuada no sólo

por el número considerablemente menor de escritoras, sino también

por el lugar casi inexistente que posee la mujer en el ámbito

cultural en esta primera mitad del siglo XIX. Son evidentes aquí

las posiciones que cada uno de ellos ocupa dentro del campo

intelectual y cómo las escritoras quedan fuera del proceso de

canonización que lleva a su institucionaliza-ción. El caso de Santa

Teresa es atípico, más allá de su indiscutible calidad como

escritora, porque presenta otros elementos que le permiten

insertarse dentro de este espacio consagrado.


Es evidente, entonces, que la BAE

instala un considerable número de obras clásicas en el mercado

editorial, incluso las obras escritas por mujeres, pero tamizadas

por las observaciones de otro considerable número de eruditos

decimonónicos. La voz de la academia, la que monopoliza la

legitimidad literaria y decide si un texto puede formar parte del

gran panteón de la literatura española o si, simplemente, es una

curiosidad más de su riquísima historia cultural.
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